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"El sector informal, una eterna alternativa 
al desempleo" 
Jeannette Sánche� ('•) 

El sector informal aparece como una clara alternativa a la insuficiente demanda 
laboral de un sector moderno atrofiado y dependiente, además de intensivo en el 
uso de capital. No es un simple problema de rigideces del mercado, como Jo 
sugiere la teoría económica prevaleciente. Pese a sus fluctuaciones, que obedecen 
a distintas coyunturas, hay una perdurabilidad del sector en el tiempo. Solo miran­
do la magnitud de este hecho, el fenómeno deja de ser coyuntural, para ser un 
conflicto enraizado en la misma naturaleza de nuestra economfa Claramente 
existe una sobre-población relativa a las necesidades y exigencias de mano de obra 
del sector capitalista o sector moderno de la economfa. 

1. BREVE INTRODUCCION 

L
a presencia importante de un 
sector informal en el par s es 
un problema que compromete 

la estructura misma del aparato pro­
ductivo y del modelo de desarrollo se­
guido. Es también una alternativa labo­
ral irrefrenable bajo las condiciones co­
yunturales y económicas actuales, pues 
confronta la supervivencia de gran parte 
de nuestra población, que no encuentra 
opciones en la economfa formal o mo­
derna. 

El pars enfrenta no solo un problema 
de desempleo, sino fundamentalmente, 
un problema de precarización en las for­
mas del mismo que afecta a algo más 

de la tercera parte de la población 
económicamente activa. Ello resulta 
particularmente inquietante, al estar 
acompañado de otros elementos como 
pobreza y concentración económica, 
que pueden derivar en una conflictivi­
dad social creciente y por ende en 
complicados procesos de ingobernabi­
lidad. 

En este artfculo se busca argumen­
tar a favor de la urgencia de pensar 
este problema, pretendiendo ubicar 
las rarees y Hmites del sector informal 
como opción de empleo. Para ello se 
analiza: a) el problema del sector in­
formal como una respuesta a un con­
flicto profundo a nivel de la estructura 
productiva y tecnológica altamente dé-

(*) Economista. Master en Economfa. Investigadora CAAP. 



bil y dependiente del pafs, y las inevita­
bles estrategias de supervivencia de la 
población en un pafs pobre con una 
baja cobertura de seguridad social; y, 
b) una breve evaluación del sector in­
formal durante el periodo 1988 -92, para 
entender mejor sus particularidades, y 
especular con cierto asidero sobre sus 
posibles potencialidades y limites como 
una alternativa permanente de empleo. 

2. EL SECTOR INFORMAL: UNA OPCION 
RACIONAL Y UN CONFLICTO ESTRUCTU­
RAL 

En nuestro pafs, el sector informal 
representa más allá de la tercera parte 
de la Población Económicamente Ac­
tiva (PEA). Considerando sólo a los tra­
bajadores del sector moderno e infor­
mal urbano durante el periodo 1988 -92, 
se observa que el sector informal pasó 
de una participación del 42 % en 1988 al 
45% en 1992 1• 

Observando, por otra parte, los re­
portes de los dos últimos censos de 
población ( 1982 y 1990), claramente se 
ubica una tendencia a la disminución 
de la participación de los trabajadores 
asalariados (de 52.6%, a 45.9 %) ver­
sus los cuenta propia (de 37. 3 a 
42 .3%) en la PEA del pafs. Lo que de­

vela, el mayor dinamismo de la auto­
generación de empleo respecto a la 
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demanda de trabajo inherente al apa­
rato productivo. 

Ese excedente de mano de obra 
no es reciente. Viene desde el inicio 
mismo de nuestra funcionalidad al sis­
tema capitalista mundial hace casi un 
siglo de historia, desde cuando las prio­
ridades productivas y de desarrollo de­
jaron de ser endógenas. Pero el apa­
recimiento del sector informal en las 
grandes urbes es un fenómeno más 
contemporáneo, que asoma con el 
crecimiento de las ciudades y la pér­
dida de relevancia económica que va 
adquiriendo el campo para el desarro­
llo, conforme los nuevos modelos plan­
teados. Tienen que ver también en ello 
aspectos como: la persistencia de una 
situación de pobreza generalizada, que 
involucra optimistamente a la tercera 
parte de las familias del país; asf 
como, la ausencia de una seguridad 
pública que cubra mfnimamente a los 
desempleados. 

Estas estrategias de empleo o su­
pervivencia han aparecido bajo algu­
nas formas: el surgimiento de estable­
cimientos de producción de bienes y 
servicios a pequeña escala (micro) con 
bajos niveles de capital inicial2, que a 
su vez han generado unos pocos em­
pleos remunerados, la mayoría de 
ellos precarios, carentes de seguridad 
social y protección laboral; y la auto-

1 .  El INEM reconoce como
· 
sector informal a los ocupados por cuenta propia, trabajadores 

familiares no remunerados, patronos y asalariados de establecimientos de hasta 5 trabajado­
res, excepto aquellos con actividades de nivel profesional o técnico; esto es, las personas 
comprendidas en el grupo (O) de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones 
(CIUO) . 

Esta es la categorra usada en este trabajo, pero más acotada. 
Se ubica básicamente a los empleados que perciben ingreso por su trabajo: asalariados y 

cuenta propia del sector aludido, exclufdo servicio doméstico e inclufdo trabajadores agrrcolas. 
2. WORLD BANK; Ecuador Poverty Report, Part 11: Working Papers, June 2, 1 995. Report 

No. 1 4533, lEc. Washington: 1 995, p. 1 0. 
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creación de espacios de empleo bajo la 
forma de trabajo por u cuenta propia". 

Un reciente estudio hecho para tres 
ciudades de la Sierra (Quito,Cuenca y 
Ambato) basado en una encuesta diri­
gida a micro y pequeña empresa (has­
ta 10 empleados)3, encuentra que son 
los negocios más pequeños (menos de 
6 empleados), en general, aquellos 

que definen una lógica de sobreviven­
cía. En tanto ello, privilegian la seguri­
dad del trabajo e ingreso para la protec­
ción personal y familiar, más que preo­
cuparse por la dinámica de crecimien­
to. Son las empresas mayores, en el 
marco del trabajo referido (de 6 a 1 O 
empleados), las que ya encierran lógi­
cas empresariales con objetivos de 
crecimiento y cap�ación de mercados, 
acc;::rcándose a una conducta capitalista. 

Esto es importante señalar, pues, el 
tamaño d� la empresa marca (en la 
mayorra de casos) las posibles relacio­
nes con los bancos, perspectivas de in­
versión de capital, acceso a las leyes 
de promoción, membresfa a las asocia­
ciones de comercio, naturaleza del lo­
cal de la actividad (propio o alquilado), 
etc. El mismo estudio refiere que son 
las empresas más grandes (6 a 1 O em­
pleados), las que aprovechan más de 
los fomentos y regulaciones destinados 
a favorecer a la pequeña producción y 
artesanra, contrario a los más peque­
ños productores, objeto de análisis en 
este artrculo. 

Este grupo de trabajadores y micro­
productores pasa, por un proceso de 
selección "racional", contrastando la 

estrecha probabilidad de encontrar 
empleo en el sector moderno por el 
ingreso posible en este sector (confor­
me a la calificación, experiencia, etc.), 
con el ingreso obtenible en el sector 
informal bajo una mayor certeza en su 
encuentro. Esta selección ha sido re­
forzada por la pérdida en el costo de 
oportunidad del empleo que ha venido 
experimentando el sector informal, 
dado el deterioro de los salarios reales 
en el sector moderno, sobre todo para 
mano de obra menos calificada, y la 
creciente competencia en este merca­
do de trabajo, versus una demanda 
poco flexible. 

-

También es esta actitud optimizado­
ra la que les hace mantener apatfa 
respecto a las regulaciones estatales 4 

No existe una real presencia del 
Estado para imponer el cumplimiento 
de las mismas, y tampoco suficiente 
apoyo como para buscar adscripciones 
a las posibles polrticas de fomento. 
La apatra en estas microempresas 
sintetiza, en estricto, una implfcita eva­
luación de costo -beneficio, inscrita en 
una creciente aversión al riesgo (po­
blación sumida en la sobrevivencia). 
Si bien, existe toda una estructura le­
gal de respaldo a la producción y ofer­
ta de bienes y servicios de los pe­
queño y microproductores (créditos, 
transferencia tecnológica, etc.), persis­
te un problema de mercados. 

De otra parte, el ajuste económico 
que ha venido forjándose desde los 
inicios mismos de los '80 para profundi­
zarse recién hacia fines de la misma 

3. ROOGIERO, Roberto, et al; "The operation of Small Enterprises and the lnstitutional 
Framework in t:cuador", en TOKMAN, Víctor & KLEIN, Emilio; Regulation and the Informal 
Ecor'lomy: Microenterprises In Chile, Ecuador, and Jamaica. Lynne Rienner Publishers, Boul­
der Colorado, 1 996. 

4. Al respecto ver ROGGIERO, R., et al; op. cit. 



década y el primer quinquenio de la 
actual, ha derivado en una disminu­
ción del gasto social . Esta contrac­
ción de los gastos sociales y del "es­
tado de bienestar", han provocado un 
incremento en el costo de oportunidad 
de estudiar, y por tanto en el costo de 
oportunidad de la "calificación". La 
educación se ha vuelto un bien dema­
siado costoso para la población pobre, 
incluso bajo un escenario de educación 
gratuita (necesidad cada vez más tem­
prana de trabajar para la sobreviven­
cía familiar). Asf, las expectativas de 
contar con mayor calificación para la 
mayorfa de la población van disminu­
yendo , como también disminuyen sus ex­
pectativas de empleo en el mercado de 
trabajo del sector moderno de la eco­
nomfa. 

Dejando a un lado el problema de 
la educación, el ajuste tampoco ha 
dado otras alternativas al problema de 
empleo, cuando ni siquiera ha sido ob­
jeto de prioridad en los hechos. La 
misma teoría económica convencional 
encuentra un claro escollo, en el en­
frentamiento de esta variable con eco­
nomfas con inflación y crecimiento 
económico débil. Las únicas medidas 
dirigidas a empleo, al menos desde fi­
nes de los '80, se quedaron en el mar­
co de la institucionalidad, asumiendo, 
bajo la conceptualización tradicional­
convencional, que el real problema del 
empleo tiene que ver con problemas de 
excesiva regulación. Asf las medidas 
apuntaron (fines de 1 99 1 )  a flexibilizar 
el mercado laboral. Se dio un marco 
más flexible para las contrataciones, 

5. WORLD, Bank, op. cit. 

Tema Central 1 0 1  

permitiéndose l a  rotación de trabajado­
res (reformas al CÓdigo de trabajo). Se 
planteó también la opción del trabajo 
complementario, en la expectativa de 
asimilar parte del empleo del sector in­
formal o de la fuerza laboral desem­
pleada. Finalmente se aumentó el re­
quisito mfnimo de trabajadores para la 
conformación de un sindicato (de 1 5  a 
30), con lo que se debilitó la capacidad 
de negociación de los trabajadores. 

Ninguna de estas medidas han 
causado mella alguna en el problema 
de fondo. 

El Banco Mundial , en un estudio 
realizado en Ecuador para comprobar 
que la regulación es signo de desi­
gualdad (básicamente trabajadores del 
sector moderno versus trabajadores 
del sector informal}, y por ende -dar la 
'
justificación empfrica a la des-regula­
ción del mercado laboral5, encontró: pri­
mero , que los resultados econométri­
cos · no dan a la regulación un rol 
central para explicar la segmentación 
laboral, asf se comprueba que la regu­
lación solo es un elemento más en el 
complejo de dificultades que cruzan el 
problema de la desigualdad en el mer­
cado laboral; por otra parte, los mis­
mos empresarios, aparentes pe�udica­
dos, se quejan menos de los problemas 
de la regulación que de la inestabilidad 
económica (ihflación) y política que ubi­
can como fundamental, en sus priorida­
des 6. 

Otra comprobación interesante es 
que en el mundo laboral regulado 
existe evasión. Excluyendo a las em­
presas grandes, muchaS empresas in-

6. Encuesta hecha por el Banca Mundial en 1 994 
·
a los empresarios de Quito, Guayaquil y 

Cuenca (muestra de 68 empresas). Ver WORLD BANK, op. cit, p. 5, 6 y 7. 
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cumplen pagos e imposiciones, plan­
teando un problema mayor a los traba­
jadores que a los empleadores por las 
regulaciones, dado que estos últimos 
han aprendido aparentemente a bajar 
costos con estrategias contables, no 
habiendo suficiente capacidad de con­
trol y presión. Asf, las aparentes ven­
tajas sobre todo para los trabajadores 
de menor calificación en el sector mo­
derno y regulado han sido, en los he­
chos, muy menores a las esperadas. 

Sin embargo, como se analizará 
más adelante, se conserva un diferen­
cial. Pero este diferencial no es un sim­
ple obstáculo puesto por la regulación. 
Como bien lo reconoce Figueroa7 el 
mantenimiento de un diferencial es, 
más bien, totalmente funcional. Los 
empresarios capitalistas mantendrran 
un pago por encima de aquellas opcio­
nes laborales, a fin 9e seleccionar la 
mano de obra de mayor calificación. El 
mantenimiento de un ingreso más bajo 
por el lado del sector informal, ayuda­
rfa a mantener un bajo costo de opor­
tunidad para aquellos empleados en 
el sector moderno. 

Sin querer desconocer que existen 
problemas en la regulación laboral 
como en otra serie de regulaciones 
mantenidas en la economía, que re­
quieren ser resueltos, el problema de 
empleo no es un problema, en su am­
plia connotación, de excesiva regula­
ción. Es principalmente un problema 
de la inc�acidad de nuestro aparato 
productivo para desarrollarse y adecuar-

se a los recursos existentes; es un 
problema de carencia de opciones 
económicas, no solo urbanas sino ru­
rales. 

Por el otro lado, los apoyos y re­
gulaciones gubernamentales que apa­
recieron ya desde los '70 como leyes 
de Fomento Artesanal, apoyo a la pe­
queña producción y a la microempresa 
8, tuvieron un alcance muy limitado en 
este sector. De acuerdo al trabajo de 
Roggiero, et. al 9, los requerimientos 
administrativos y legales han tenido 
poco impacto en la operación interna 
de las microempresas. principalmente 
en su dinamismo económico, prevale­
ciendo una ausencia estatal en lo que 
concierne sobre todo al control y pre­
sión por el cumplimiento de la ley La 
vasta legislación que existe se contra­
pondrra con los escasos mecanismos 
diseñados para su cumplimiento. 

Asf, en perspectiva, en el mediano 
plazo, bajo este estado de cosas, es 
esperable: primero, el mantenimiento 
de esta importante fuerza laboral lu­
chando por sobrevivir bajo formas 
más precarias (menores ingresos, se­
guridad y protección laboral), dado por 
el aumento de la competencia (en el 
escenario más optimista, solo por el 
crecimiento vegetativo de la pobla­
ción); segundo, el mantenimiento de una 
débil calificación de gran parte de la 
PEA; y tercero, de hecho, si no se da 
una suficiente recuperación económi­
ca, el aumento de las tasas de partici­
pación global de la población total, que 

7. FIGUEROA, Adolfo; Teorfas económicas del Capitalismo. Ed. Pontificia Universidad 
Católica del Perú, Uma-1992. 

8. Ley de Promoción a la Pequeña Industria, Leyes de Defensa y Promoción Artesanal, 
que posibilitaron la conformación de lrneas de crédito especiales y apoyo a la investigación 
tecnológica, inclurda la transferencia tecnológica. 

9. ROGGIERO, Roberto, et al; op. cit. 



ya ha venido incrementándose, princi­
palmente en mujeres (la tasa de partici­
pación de mujeres pasó de 1 8.3% a 
26.3% entre 1 982 y 1 990) 10. 

3. ALGUNA EVIDENCIA DEL SECTOR IN­
FORMAL BAJO EL PERIODO 1988-92 

Más allá de la discusión teórica 
sobre el fenómeno del sector informál, 
claramente relevante para interpretar 
los hechos, en esta parte se busca 
mostrar algunas características y evi­
dencia acerca del movimiento de este 
sector durante el periodo 1 988-92. Este 
periodo es particularmente interesante 
por corresponder a un gobierno que 
empieza a definir un nuevo periodo en 
el manejo de polrtica económica, con 
un ajuste más sistemático. Este perro­
do es interesante porque ubica también 
dos momentos daramente diferencia­
bies 1 988-90 de recesión y 1 990-92 de 
cierta reactivación. En general, se bus­
ca hacer una evaluación sobre las 
potencialidades del sector informal 
como alternativa al problema de em­
pleo y pobreza en nuestro pais. 

3.1 Apuntes breves del empleo de in­
gresos en el sector informal 

En primer lugar, cabe aclarar que en 
el sector informal existen dos catego­
rías básicas de trabajo a considerarse 
aqur: aquella que refiere a los trabaja­
qores asalariados y aquella que con­
sidera los trabajadores por cuenta pro­
pia. Mientras, los asalariados depen­
den de un patrono y de la demanda 
que exista para su trabajo, los cuenta 
propia, al ser autocreación de empleo, 
tienden a tener mayor flexibil.idad con 
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opción a una mayor permanencia bajo 
distintas coyunturas. Es importante 
esta diferenciación, pues las respues­
tas en el empleo de estos trabajado­
res, en épocas de relativa reactivación 
asr como de estancamiento o depre­
sión son distintas. 

En el sector informal a diferencia 
del sector moderno existen muchos 
más cuenta propia que asalariados; de 
hecho, éstos representan alrededor 
de las dos terceras partes del sector 
informal (en el sector moderno no al­
canzan a ser el 5%). Esta caracterrsti­
ca es general y se mantiene en todo. 
el periodo considerado, demostrando 
que las actividades espontáneas de 
autogeneración de empleo son el fuer-
te del empleo en este sector. 

· 

La captación de empleo por parté' ·
de microempresas o micro negocios es 
menos importante en términos relati­
vos. 

3. 1 . 1  El peso de las coyunturas 

El sector informal, durante este pe­
riodo, crece, en términos generales, 
más rápido en la recesión, que puede 
ubicarse en el bienio 1 988-90 ( 1 . 1 4% 
decrecimiento del PIB per cápita) que 
en la relativa reactivación (3.8% creci­
miento de! PIB per cápita) que sucedió 
en el bienio siguiente . 

Este �recimiento estuvo mediatiza­
do, sin embargo, por reacciones distin­
tas al interior de cada categorra de 
trabajo, como se aprecia en el Gráfico 
No. 1 .  Asi se observa, en el primer 
bienio, un dinámico crecimiento de los 
-cuenta propia ( 1 9% de crecimiento en­
tre 1 988-90). En contraste, los asala­
riados decrecen (-4% entre 1 988-90). 

10 .  Ver LARREA, Carlos; MStructural, Adjustment, l ncome Distribution and Employment in 
Ecuador", documento en proceso de publicación, 1 994. 
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Grafico No. 1 
Evolución del empleo en el sector informal : 
Asalariados y Cuenta Propia (1988-1992) 
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Fuente: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1988, 1990 y 1992 (bases de datos no 
publicadas), citado en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 



El decrecimiento del empleo de 
asalariados en el sector informal, para 
estos años, al parecer, se dio por las 
dificultades de la economfa, acompa­
ñadas de las restricciones en el sala­
rio real. Esto provoGacarfa una baja en 
la demanda de bienes para el merca­
do informal. Pese a que la declinación 
de los ingresos de la clase media pu­
diera haber presagiado, más bien, un 
aumento en la demanda para los bie­
nes del sector informal, parece que 
más fuerte fue la depauperación de 
amplios sectores populares que con­
formaban su antigua demanda. Así, 
los pequeños productores tuvieron que 
prescindir de mano de obra asalariada 
en estos años. 

Este comP<>rtamiento estuvo acom­
pañado de un deterioro en los ingresos 
reales para los trabajadores del sector 
informal, (al respecto se puede obser­
var el Gráfico 2, con información de 
los ingresos medios reales por hora). 
La disminución es más clara en los 
asalariados del sector informaJ11. 

En el caso de los cuenta propia 
existe una baja confianza estadística 
para afirmar su disminución, por lo 
que es difícil ser concluyente, cuenta 
en ello, de hecho, el amplio grado de 
dispersión que existe en sus ingresos. 

Los ingresos, en general, tienen 
altas dispersiones en el sector infor­
mal, dando cuenta de su amplia hete­
rogeneidad. Esta dispersión (leáse 
grado de variación en los ingresos), por 
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cierto es mayor en los cuenta propia, 
que en los asalariados. 

El deterioro en ingresos percibido, al 
parecer, no fue un fenómeno exclusivo 
del sector informal, sino general para 
los trabajadores del pals, principalmen­
te para los asalariados. Asl se con­
templa (Gráfico No.2), también una 
calda en el ingreso real por hora de los 
asalariados del sector moderno. Esta 
caída general de los ingresos reales 
se puede constatar también en la cal­
da del salario mínimo vital. Pese a las 
alzas nominales ocurridas en estos 
años, hubo de pesar más la corrosión 
por el proceso inflacionario, que alcan­
zó su pico histórico en marzo de 1989 
(99.1% inflación anual) 

La reactivación del siguiente bienio 
provoca el efecto contrario en materia 
de empleo (ver Gráfico 1 ), consideran­
do a los asalariados y cuenta propia 
del sector informal. Sube nuevamente 
el 'empleo de los asalariados (25% 
entre 1990-92) del sector, y en el caso 
de los cuenta propia, si bien no dis­
minuyen en términos absolutos, lo ha­
cen en términos relativos (participación 
en el sector) y también en la tasa de 
crecimiento ( 11 % entre 1990-92) 12• 

El ingreso medio real por hora (ver 
Gráfico 3), en cambio, parece mejorar 
ligeramente, en términos comparativos 
simples, aunque las confianzas estadls­
ticas (muy bajas), dan poca seguridad 
en la apreciación de su cambio. En 
todo caso, el ingreso sigue más bajo 

11. Confianza estadística del 57%. Respecto a la conf1abilidad estadística de los cambios 
en ingresos y demás detalles técnicos de las estimaciones de ingreso y empleo en el sector 
informal referirse a SANCHEZ, Jeannette; ula crisis, el ajuste y la pequelia producción urbana 
en Ecuador: 1988-1992", Tesis de Maestría, FLACSO-sede en Quito, 1996. 

12. SANCHEZ, Jeannette; "La crisis, el ajuste y la pequelia producción urbana en Ecua­
dor: 1988-1992'', Tesis de Maestría FLACSO sede-Quito, 1996. 
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Gráfico No. 2 
Evolución del ingreso real medio por hora de 
los trabajadores urbanos: asalariados del 
sector moderno, asalariados y cuenta propia 
del sector informal (1988-92) 
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Fuente: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1988, 1990 y 1992 (bases de datos no publicadas), 
citado en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 
Nota: Los ingresos corresponden al ingreso medio por hora de trabaJO, expresados en valores monetarios 
equivalentes a sucres de 1975 



que en 1988, aumentándose la brecha 
con el ingreso obtemdo por parte de 
los trabajadores del sector moderno. 
Vale la pena anotar que una de las 
principales explicaciones de estas dife­
rencias corresponde a la calificación de 
la mano de obra. Esta variable, sin 
embargo, no es suficiente en esta ex­
plicación, sobre todo para el caso de 
asalariados, conforme se atenderá más 
adelante. 

Es interesante verificar también que 
en estos años, el movimiento de las 
dispersiones en ingresos, parecen su­
gerir que en la recesión la dispersión 
baja, es decir, habría una tendencia ho­
mogenizante del ingreso a la baja, y 
en la reactivación, la mejoría se mues­
tra heterogénea, aumentando la disper­
sión en los ingresos del sector. Esto 
es verdad para asalariados y cuenta pro­
pia del sector informal. 

Todo ello lleva a pensar, al menos, 
en lo que se refiere a este período y 
coyuntura específica que, en el caso 
del empleo de los asalariados, en el 
sector informal, parece existir un movi­
miento procfclico respecto a la econo­
mía. No asf en el caso de los cuenta 
propia, quienes más bien evidencian 
un movimiento opuesto, sobre todo 
durante la depresión, cuyo empleo au­
menta dinámicamente. Ahora bien, ello 
se vuelve obvio, pues, es principalmen­
te el empleo por cuenta propia el que 
mayormente revela la lógica de sobre­
vivencia inscrita en su propia razón de 
ser, como se aclaró antes, fruto de su 
propio esfuerzo de optimización de in­
gresos. 

Ello confirmar! a aquellas posiciones 
teóricas que refieren para los sectores 
de ingresos bajos en nuestros paises 
una curva de oferta de trabajo con pen­
diente negativa (contraria a la clásica), 
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ésto e·s; a menor ingreso mayor oferta 
de trabajo y viceversa. 

Respecto al ingreso, en cambio, se 
observa una tendencia igual para asa­
lariados y cuenta propia, y talvez 
más asimilable a un comportamiento 
procfclico. El ingreso, tanto para asala­
riados como para cuenta propia, baja 
en los años ditrciles y parece subir en 
la recuperación o al menos deja de 
decrecer. 

En todo caso, parece claro que la 
suerte de los trabajadores informales 
resulta totalmente desfavorable en las 
recesiones, mientras en las reactiva­
ciones, si bien desahogan en algo la 
presión sobre ingresos, no la mejoran 
sustancialmente. Por lo que, en ten­
dencia se devela un deterioro en el 
nivel de vida de los trabajadores del 
sector informal, y por tanto sus limita­
ciones como espacio de empleo. Un 
probable elemento explicativo puede 
ser la existencia de saturaciones en los 
mercados informales, tanto de bienes 
como de empleo 

Ahora bien, hay que considerar 
que los Hmites también pueden ser va­
riables, conforme las coyunturas y el 
movimiento general tanto del sector ca­
pitalista nacional al que están funciona­
lizados, como del internacional que 
condiciona muchos de los cambios. 
Los nichos de mercado para la activi­
dad informal son por su misma natu­
raleza y escala muy variables, asr 
como se saturan unos, pueden surgir 
Intempestivamente otros. 

Estas son, en cambio, ventajas que 
conviene atender en el marco de bus­
car una solución a este problema, en la 
perspectiva de mejorar las condicio­
nes de vida de la población y potenciar 
espacios de actividad económica y 
empleo. 
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3.2 Entretelones del diferencial en in­
gresos para el sector informal _ 

Considerando el ingreso promedio 
por hora, como se advirtió en el anterior 
acápite, los asalanados del sector in­
formal reciben solo algo más de la mi­
tad del ingreso medio por una hora 
de trabajo de lo que recibe un asala­
riado en el sector moderno. Los cuenta 
propia reportan, en promedio, mayores 
ingresos pero tampoco alcanzan los 
niveles de los asalariados modernos, 
registrándose una dispersión muy am­
plia en los ingresos del sector, princi­
palmente en los cuenta propia (mues­
tra de una alta heterogeneidad). 

Ahora bien, la pregunta que sigue 
es: ¿es ésta una diferencia y un 
castigo per se al sector informal? o 
existen otro elementos explicativos? 

Considerando el ingreso real por 
hora de los trabajadores urbanos (asa­
lariados del sector moderno, asalaria­
dos y cuenta propia del sector infor­
mal), en función de variables como: ciu­
dad, educación, expenencia, sexo, ta­
maño de empresa, sector, etc, el dife­
rencial queda fundamentalmente ex­
plicado en esas variables (ver Anexo 1 ). 

Para el caso de los cuenta propia, 
este diferencial, incluso, se convierte 
en premio, pues reciben, en promedio, 
más ingreso por hora que los asalaria-

dos del sector moderno (algo más del 
20%). En tanto que para los asalaria­
dos persiste el castigo, siendo este 
cerca del 20% sobre los ingresos 
recibidos por un trabajador con igual 
perfil trabajando en el sector moderno, 
ésto para los años considerados en este 
análisis (Ver Anexo 1) 13. 

Otros trabajos (Banco Mundial) ubi­
can para 1994 un diferencial del 6%, 
en el ingreso neto P'X hora ( desconta­
das las cargas e impuestos) relacio­
nando con aquel ingreso de los trabaja­
dores del sector moderno 14. En este 
caso se considera a los trabajadores 
del sector informal bajo una sola 
categoría, por ello la ponderación del 
castigo aparece menor. Debe consi­
derarse también que se incluyen otras 
variables independientes como estado 
civil, condición de pertenencia indfge­
na, reg1ón geográfica, sindicalización, 
etc., además se trata de una muestra 
nacional que incluye área rural. Asr, la 
comparación no puede ser directa, 
pero aproxima inferencias que es lo 
que interesa. 

3.2.1 . Las metrópolis premian a los 
trabajadores del sector informal 

El sector informal se ub1ca básica­
mente en las ciudades grandes; de he­
cho, en el país, solo en Quito y Guaya-

13 Las regresiones que se pueden observar en los Anexos 1 y 2, tienen como variable 
dependiente el logaritmo del ingreso real por hora de los trabajadores urbanos, y como 
variables independientes: sexo, educación, tamaño de empresa (número de trabajadores), 
experiencia, ciudad (Quito y Guayaquil), sector (moderno e informal) y categorra de trabajo 
(asalariados y cuenta propia). Se considera como grupo de referencia a los hombres trabaja­
dores asalariados del sector informal de las ciudades del país except-;> Quito y Guayaquil. Asr, 
todos los parámetros señalados deben ser referidos a este grupo, incluyendo los premios y 
castigos en el ingreso de los distintos trabajadores. Una referenCia técnica mayor, al respecto. 
puede encontrarse en SANCHEZ, Jeannette, op. cit. 

14. WORlD BANK: op. cit., cuadro No. 4. 



quil se concentran más de la mitad de 
los trabajadores del sector informal 
urbano. Durante el periodo analizado, 
curiosamente se observa un movimien­
to en el empleo muy peculiar como re­
acción a la crisis y reactivación, nue­
vamente según se trate de cuenta pro­
pia o asalariados. En los años de 
crisis el impacto mayor se da en las 
ciudades grandes (Quito y Guayaquil) 
donde decrece la participación.del em­
pleo informal, aumentando consecuen­
temente en las ciudades medianas 
principalmente los cuenta propia. Al 
contrario, en los años de reactivación 
subsecuentes, sube la participación 
def sector informal, principalmente en 
Quito y Guayaquil, donde crecen bási­
camente los asalanados. 

El ingreso de los informales es 
más alto en las ciudades más impor­
tantes, sean éstas Quito o Guayaquil, 
que en el resto de ciudades bajo perfi­
les profesronales iguales. Este premio 
es más importante en Guayaquil, 
principalmente para los asalariados 
(30%. de ingreso adicional al recibido 
por los asalariados del sector moderno 
en el resto de ciudades en 1988). En 
1990, estas premiaciones son menos 
importantes, siguiendo la lógica de la 
tendencia homogenizante a la baja. 
Mientras para 1992 se recobran las di­
ferencias sobre todo en el caso de los 
cuenta propia (Ver anexo 2). 

Ello revela que son las ciudades 
grandes las que albergan y dan las 
ventajas comparativas suficientes como 
para que prolifere este tipo de produc­
ción y negocio a pequeña escala. 
Allí, se ubican los grandes centros de 
consumo, así como de abastecimiento 
de insumas. Se aprovecha ade.más dos 
ventajas adicionales, que tienen que 
v�r con el abaratamiento de costos: 
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la existencia de mano de obra barata 
bajo un mercado de trabajo altamente 
competitivo, tanto en el sector mo­
derno como en el informal; la posibili­
dad de evadir pagos estatales, munici­
pales y laborales de ley, ante la 
insuficiente capacidad del Estado (y/o 
municipio) para controlar y hacer 
cumplir sus regulaciones. Asf, la men­
cionada opción de des-regular el mer­
cado laboral y la economfa como al­
ternativa p�a la incorporación del sec­
tor informal al aparato moderno o ca­
pitalista de la economfa se desmorona 
en los hechos. 

3.2.2. Los menos calificados (formal­
mente) acuden al sector informal 

Como toda sospecha sugiere, al 
sector informal va principalmente la 
mano de obra de menor calificación (ver 
Gráfico No.3). Como en el sector mo­
derno, en el informal la mayorla de 
trabajadores son hombres, sin embar­
go, se observa que el mayor dinamis­
mo en términos del crecimiento de em­
pleo se da en las mujeres durante el 
periodo. 

En general, los rendimientos eco­
nómicos para ed1,.1cación son menores 
en el sector informal que en el mo­
derno para trabajadores de iguales ca­
racterísticas (ver Anexo 2). Al parecer 
existe un rendimiento económico más 
cercano a una constante, por un año 
más de educación en el sector informal. 

Mientras en el sector moderno es 
claro un ajuste a rendimi�ntos económi­
cos crecientes, ello implica que, confor­
me aumenta el nivel de educación, un 
año más de educación representa ma­
yores premiaciones, que si se parte de 
un nivel de educación más bajo, diga­
mos primaria. 



Gráfico No.3 
Participación de los trabajadores del sector informal en el total 
de los trabajadores urbanos (*) , según nivel de calificación 
(1988 y 1992) 
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Asi, existiria mayor castigo a los 
analfabetos en el sector moderno que 
en el informal, al igual que mayor pre­
mio a aquellos trabajadores de educa­
ción superior en el sector moderno 
que en el informal. 

Durante el periodo se observa una 
disminución de estas diferencias para 
el sector informal en 1990 y un au­
mento para f992 (ver Anexo No.2). En 
el sector moderno, en cambio, parece 
haber una tendencia a incrementar la 
premiación a sus trabajadores de califi­
cación más alta (superior), aumentan­
do en cambio el castigo a los de edu­
cación básica {primaria). 

3.2.3. Las mujeres reciben menos in­
greso en el sector informal 

El crec1m1ento · de la participación 
de las mujeres en el sector informal 
es notorio, al menos durante el perío­
do 1988-92, llegando a represantar el 
35% de los traba¡adores informales en 
1992. El crec1m1ento más dinámico, 
aunque con un volumen absoluto toda­
vra bajo, se registra en aquellas tra­
bajadoras con educación superior. 

Esto no significa que esté cambian­
do la composición de mano de obra en 
el sector informal, fruto de alguna de­
manda específica; más bien da cuen­
ta de la incapacidad del sector moder­
no para captar la nueva oferta de 
mano de obra calificada. Lo mismo se 
puede afirmar para el caso de los hom­
bres. 

Las mujeres en todo caso, regis­
tran una mayor participación de traba­
jadoras con mayor calificación (educa­
ción secundaria y supenor) respecto 

15. LARREA, Carlos; op. cit., p. 36. 
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al total de mujeres, que en el caso de 
los hombres. Considerando 1992, las 
mujeres con educación secundaria y 
superior fueron casi el 50% de las 
trabajadoras en el sector informal, 
mientras los hombres con esta califica­
ción representaron el 43%. 

La creciente participación de las 
mujeres no sólo ha ocurrido en el sec­
tor informal, sino ha sido un fenóme­
no general en los últimos años, que tie­
ne que ver no sólo con las transfor­
maciones educativas y culturales que 
han incorporado crecientemente a la 
mujer a la vida pública, sino también. 
con las presiones de la pobreza y de­
terioro general del nivel de vida de la 
población ecuatoriana durante los '80 
y principios de los '90. 

Carlos Larrea identifica esta trans­
'tormación dentro del mercado de traba­
jo planteando que .. " .. hay un creci­
miento en las tasas de participación, 
particularmente entre mujeres [1988-
93]. Hay una clara correlación negati­
va entre salarios promedio y tasas de 
participación. Cuando los salarios de­
clinan (aumentan) las tasas de parti­
cipación crecen (decrecen).. . .  este 
comportamiento de la oferta de trabajo 
parece ser una estrategia de subsis­
tencia adoptada por las familias po­
bres para enfrentar la crisis ... ". 15. Ahora 
bien, esta creciente presencia de las 
mujeres en el sector informal, no impli­
có un ingreso equiparable a los 
hombres bajo las mismas caracteristi­
cas de calificación, experiencia, etc. 
Se registra un castigo en su ingreso 
real por hora trabajada. Este castigo 
es importante, osc1la en alrededor de 
un 30% respecto a los hombres del 
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sector, lo que sumado al castigo para 
asalariados del sector, le ponen en 
gran desventaja respecto a los tra­
bajadores del sector moderno. Si bien 
en el sector moderno las mujeres tam­
bién reciben un castigo (asalariadas), 
este es mucho menor (Ver Anexo 2). 

Parte de la explicación de este di­
ferencial puede deberse a que las mu­
jeres ven en este sector ventajas com­
parativas respecto al sector moderno. 
Estas ventajas estarfan dadas básica­
mente por la mayor flexibilidad en los 
horarios de trabajo que ofrece el sec­
tor informal. Esto parece comprobarse, 
cuando se registra que el promedio de 
horas trabajadas a la semana de las 
mujeres es mucho menor al de los hom­
bres en el sector informal 16, y al de las 
asalariádas del sector moderno. 

3.3. Breve reseí\a de algunos nichos 
de mercado 

Los trabajadores del sector informal 
claramente se ubican con mayor fuerza 
en ramas como la de comercio, servi­
cio a los hogares (excluyendo servicio 
doméstico) y construcción. Conside­
rando sólo a los cuenta propia del sec­
tor informal, más de la mitad se en­
cuentran en la actividad de comercio. 

Por otra parte, como se aprecia en 
el gráfico, el sector informal representa 
en promedio, durante el periodo, más 

del 70% de todos los comerciantes in­
cluidos aquellos del sector moderno, 
es esta rama entonces un claro nicho 17 
para · el sector informal. Tienen una 
presencia también importante (superior 
al 50%) las ramas de textiles y cuero 
(costureras, sastres, etc.}, madera e 
imprenta y construcción. 

Atendiendo a las tasas de creci­
miento se verifica que ramas más 
flexibles a la incorporación de trabaja­
dores del sector informal, y principal­
mente de cuenta propia, durante el pe­
riodo, fueron la de comercio, transpor­
te (choferes) y las de madera, papel e 
imprentas. Aparentemente, en estas ra­
mas la posibilidad de la autogenera­
ción de empleo es mucho más alta 

Los choferes (rama de transporte) 
reciben el mayor ingreso medio en tér­
minos relativos, tanto para asalariados 
como para cuenta propia, y curiosa­
mente también tiene una dispersión del 
ingreso relativa menor respecto al resto 
de ramas, lo que sugiere menos hetero­
geneidad. Los comerciantes, en cam­
bio, evidencian un ingreso medio para 
asalariados bajo, siendo más alto 
para cuenta propia; su dispersión, sin 
embargo, es una de las más altas del 
sector, devalando la alta desigualdad 
en la percepcfón del ingreso. Igual 
ocurre en el caso de la rama de meta­
les, no metales y maquinaria. 

16. Para 1992, las jornadas semanales promedio de las asalariadas del sector informal 
era de 40.4 horas, mientras que para los hombres fue 44.7. En el caso de los cuenta propia, 
las mujeres registran 33.08 horas a la semana versus 45 horas registradas para los hombres 
en el sector informal. FUENTE: INEM; Base de datos de las Encuestas Urbanas a Hogares, 
1992. 

17. Se entiende aqur como nicho, aquellos espacios de mercados ganados por el sector 
informal donde pueden colocar sus productos. Existirra una demanda para sus productos, 
compitiendo o complementando al sector moderno a través de sus bienes y servicios diferen­
ciados y de menor costo. 
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Gráfico No.4 
Participación de los trabajadores del sector informal en el 
total de trabajadores urbanos (*), según rama de actividad: 
1992 
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FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1 988, 1 990 y 1 992 (base de datos no 
publicadas), citado en SANCHEZ, Jeannette: op. cit. 
NOTAS: (*) El total de trabajadores urbanos considera a aquellos trabajadores del sector 
moderno e informal (asalariados y cuenta propia). 
(**) Aquf se considera solo aquellas ramas donde el sector informal tiene participación. 
(***) Esta rama incluye también aquellas de minas y petróleo. 
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La razón de tales dispersiones, 
para el caso de los comerciantes pue­
de deberse a: la alta competencia in­
terna, siendo la rama de mayor em­
pleo en el sector informal; y la naturale­
za y volumen de capital invertido. Un 
estudio reciente hecho en Quito sobre 
los comerciantes informales 18 revela 
que, los comerciantes más exitosos 
son aquellos que tienen capitales ini­
ciales máyores. Esto les permitiría ac­
ceder a un crédito más ventajoso (ma­
yores plazos y menor tasa de inte­
rés) y a mejores abastecedores (en 
términos de costo y calidad del produc­
to). Esto junto a mejores niveles edu­
cativos, condicionan los mejores ingre­
sos. Según este estudio, fueron los co­
merciantes de menor capital inicial y 
menor nivel educativo los que regis­
traron los menores ingresos. 

Ello, que b1en puede extrapolarse a 
la mayoría de ramas, de hecho mar­
can el cuello de botella y la espiral de 
pobreza inmersa a mayor escala en 
toda la sociedad. Son las asignacio­
nes de recursos iniciales, y los niveles 
de educación, ineludiblemente condi­
cionantes de las diferencias en ingre­
sos, y son a su vez estas diferencias 
de ingresos las que marcan los limites 
en fo�ar capitales iniciales para los 
negocios, así como la posibilidad de 
mejorar los niveles educativos. El pro­
blema de la distribución por tanto no es 
un problema marginal, sino consustan­
cional al problema del empleo. 

4. ALGUNAS CONCLUSIONES E IDEAS 
FINALES 

El sector informal es claramente un 
refugio de empleo de la población en 
virtud de la insuficiente demanda de 
trabajo que genera el sector moderno 
o capitalista de la economra. Es de 
hecho una estrategia de sobreviven­
cía, y por cierto una elección racional 
de la población, dadas las opciones po­
sibles, en un escenario de pobreza e 
inexistencia de seguridad social para el 
desempleo. 

El ajuste no ha dado solución al pro­
blema,. tampoco han sido plenamente 
exitosos los proyectos de fomento, en 
especial a nivel de los productores 
más pequeños. Las soluciones plan­
teadas han quedado atrapadas en el 
marco de la institucionalidad, sin en­
frentar el verdadero escollo que apun­
ta al modelo de desarrollo y al aparato 
productivo. Ni la regulación y fomento 
en el sector sin un seguimiento y con­
trol adecuado, ni una simplista política 
des-regulatoria indiscriminada en la 
economía, lograrran un impacto im­
portante en el desenlace económico de 
este sector. 

Esto representa un problema, por­
que, como se ha observado, al menos 
en el período 1988-92, se evidencia una 
tendencia al deterioro del ingreso del 
sector informal, y un aumento de la 
brecha respecto al sector moderno, lo 
que revela probables agotamientos en 

18. TELTSCHER, Susanne; "Informal trading m QUito, Ecuador: Economic integrat1on, 
interna! diversity and lite chances"; Saarbrucken, Breitenbach-1993. 



sus nichos de mercado: sobreofertas, 
o bien de bienes, o bien de trabajo en 
el sector. El sector informal no es un 
espacio inagotable para una constante 
apelación. 

El análisis del perfodo 1988-92 su­
giere, respecto al sector informal que: 

- La mayoría de sus trabajadores 
son . "cuenta propistas", lo que revela 
que el grueso de empleo en este sec­
tor surge fundamentalmente de la auto­
creación de empleo, y en menor medi­
da de la·demanda que pueda generar la 
pequeña producción. 

- Existe una importante diferencia 
entre el ingreso medio por hora que 
perciben los trabajadores del sector in­
formal versus los del sector moderno. 
Esta diferencia se debe en gran parte 
a la diferente calificación de los traba­
jadores.. dado que al sector informal 
acude principalmente a la mano de 
obra de menor calificación. Analizando 
por categorr as de trabajo y filtrando va­
riables como educación, experiencia, 
sexo, tamaño de empresa, Pertenencia 
a ciudades importantes, etc, se ubica 
que los cuenta propia, incluso, reciben 
un premio respecto al ingreso medio 
por hora recibido por los asalariados 
del sector moderno, en tanto que los 
asalariados del sector informal tienen 
un castigo en sus ingresos. 

Sin bien esto es verdad para todos 
los años analizados, conviene recordar 
que el sector informal tiene una disper­
sión en ingresos mayor que aquella de 
los asalariados del sector moderno. 
Son los cuenta propia, principalmente, 
los que más variación tienen entre sus 
ingresos, asr se alerta su marcada 
heterogeneidad. 

- Considerando el perrodo analiza­
do, parece evidenciarse que el ingreso 
en el sector, asr como el empleo en los 
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asalariados, tiene un movimiento pro­
dclico, mientras el empleo en los cuen­
ta propia tiende a ser contradclico, 
pues aumenta más rápido en la rece­
sión, o más bien como lógica consecuen­
cia de ello. 

- Igualmente, la variación en los in­
gresos medios percibidos entre los 
trabajadores del sector informal parece 
ser prodclica, disminuyendo cuando 
hay recesión y subiendo cuando hay 
una recuperación económica. Lo que 
implica que la recuperación no es igual 
para todos, es altamente heterogénea. 

- Los informales se asientan bási­
camente en Quito y Guayaquil, recibien­
do un premio en Ingresos. respecto a 
los informales del resto de ciudades. 
Estas ciudades muestran ventajas 
comparativas respecto a las otras, da­
das probablemente por ser los mayo­
res centros de demanda para sus pro­
ductos. 

- Las mujeres trabaJadoras en el 
sector informal. si bien son menos 
numerosas que los hombres, éstas 
han ido aumentando con el tiempo, cre­
ciendo más rápido aquellas con educa­
ción superior; igual sucede en el caso 
de los hombres. Sus niveles absolu­
tos, sin embargo, siguen siendo relati­
vamente menores, por tanto no existen 
cambios en la estructura del empleo 
según calificación. Ello revela la inca­
pacidad creciente del sector moderno 
para incorporar la nueva mano de 
obra calificada. 

- Los principales nichos de mercado 
para este sector parecen ser la rama 
de comercio, servicio a los hogares y 
construcción, donde se ubica la mayo­
rra de trabajadores. La presencia ma­
yoritaria de estos trabajadores respec­
to a aquellos del sector moderno se 
da, a más de las ramas menciona-



116 Ecuador Debate 

das, en textiles y cuero, madera e im­
prentas y transporte. Estas ramas 
{principalmente comercio y transporte) 
a su vez son más flexibles para ab­
sorver, sobre todo trabajadores por 
cuenta propia en las épocas de rece­
sión. 

Los choferes (rama de transporte) 
perciben el mayor ingreso promedio, y 
este es más parejo entre ellos. Por el 
contrario, los pequeños comerciantes 
presentan un · ingreso medio bajo, se­
guido de una amplia variación en el 
mismo, condicionada por los niveles 
educativos y de capital. Ello marca­
rra un conflicto distributivó en la rarz, 
que estarra delineando los Umites ob­
jetivos del sector informal. 

Estos Hmites de hecho son flexi­
bles por la misma naturaleza de este 
tipo de producción y trabajadores. No 
se descart� la posibilidad de apertura 
de nuevos nichos y nuevos desplie­
gues, muchos ciertamente podrran ser 
favorables. Situación que merece pro­
fundizarse en el diseño de poHticas 
económicas, lo que nunca debe cubrir 
la necesaria cautela respecto a las 
bondades esperadas del sector infor­
mal. 

Cualquier salida al problema de 
este sector t1ene que enfrentar los pro-

blemas del aparato productivo en su 
conjunto. Se requiere un aparato pro­
ductivo más fuerte, integrado y lo 
suficientemente encadenado como para 
absorver este remanente de empleo, 
además de una mayor eficiencia esta­
tal para diseñar una poHtica de em­
pleo coherente que afecte al sector, 
con un'a real capacidad ejecutora. El 
problema de la calificación de mano de 
obra, aparece tambiP,n como una tarea 
importante, siendo fundamental por 
cierto la conexión a nuestra realidad 
económica y sus espacios de desa­
rrollo, ojalá promovidos en una pers­
pectiva estratégica con proyecto políti­
co de nación. Finalmente, si bien el 
problema de la dependencia no es algo 
fácil de enfrentar, pues no se puede ha­
blar de desconexión· en esta coyuntura, 
donde las relaciones internacionales 
parecen insoslayables y necesarias, si 
es conveniente una inversión a mayor 
plazo en recursos humanos y propues­
tas alternativas a nivel tecnológico 
donde se ubique nuestros recursos y 
necesidades. El problema de la mano 
de obra, los recursos naturales y ·  el 
manejo cuidadoso del medio ambiente 
deben ser variables importantes. En la 
era del ufin de la utopras" cuanto acierto 
pensar en una !. 
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ANEXO 1 

· Regresión del ingreso medio real por hora (incluye asalariados del sector moderno 
y asalariados y cuenta propia del sector informal}, en función de ciudades principa­
les, educación, sexo, experiencia, tamaño de empresa. 

Variables B t Sig t 

curro . 113091 6 . 637 . 0000 
GUAYAQUIL . 130694 8 . 464 . 0000 
MUJERES - . 143377 -9 . 985 . 0000 
ECU:ACION . 045213 7 . 697 . 0000 
EIY'2 . Q01261 4 . 484 . 0000 
EXPERIEN:IA . 020845 19 . 421 . 0000 
EXP"2 -2 . 55829E-04 -13 . 548 . 0000 
L03 # TRAPAJAD. . 062129 7 . 786 . 0000 
ASAlARIADJS SI - . 196335 -7 . 126 . 0000 
CUENrA PROPIA SI . 235368 8 .-228 . 0000 
CONSrANrE 1 . 315663 30 . 485 . 0000 

FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1 988, 1 990 y 1 992 (bases de datos no 
publicadas), citado en SANCHEZ, Jeannette; op. cit. 
Nota: la regresión reportó un R2 ajustado de 0.201 76, y un F altamente significativo para el 
ajuste total (F=30279, sig. F =30.0000) 
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ANEX0 2 

Regresión de muestras anidadas para 1 988, 1 990 y 1 992: Ingreso medio real por 
hora de los trabajadores urbanos en función de ciudad, sexo, educación, experien-
cia, tamaño de empresa, filtrados por sector económico, categorfa de trabajo y año. 

Jl&:J 1988 Jl&:J 1990 Jl&:J 1992 

variable B Sig t B Sig t B Sig t 

1>&:1 1990 Jl&:J 1992 

-0. 030536 0 . 8283 -0 . 207577 0 . 1325 

AS1UliRIAIXl3 SEI:'ItR MXmN) 

curro 0 . 104328 0 . 0010 0 . 103068 0 . 0173 O . U5170 0 . 0016 

� 0 . 1U464 0 . 0002 0 . 026184 0 . 5335 0 . 018516 0 . 6324 

M.lJEllES -0 . 052952 0 . 0612 -o . U0152 0 . 0022 -Q . 100891 0 . 0046 

Jillr'2 7 . 87171E-04 0 . 1735 0 . 002017 0 . 0090 0. 003270 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 051640 0 . 0001 0 . 021990 0 . 1974 0 . 017876 0 . 2747 

EKP . "2 -3 . 63341E-04 0 . 0000 -2 . 91858E-04 0 . 0002 -3 . 73138E-04 0 . 0000 

� 0.028931 0 . 0000 0 .022622 0 .0000 0 .031452 0 . 0000 
I..CG. # 'I1W?AJ . 0 . 046712 0 . 0003 0 . 050733 0 . 0015 0 . 083430 0 . 0000 

AS1UliRIAIXl3 SEI:'ItR lNFCJfMf\L 

curro 0 .152743 0 . 0218 0 . 032799 0 . 7434 -o . 043115 0 . 6216 

� 0 .310031 0 . 0000 0 . 120474 0 . 2191 0 . 169364 0 . 0217 

M.lJERES -o .297712 0 . 0000 -o. 286530 0 . 0027 -o . 312073 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 060082 0 . 0000 0 . 035987 0 . 0047 0 . 053350 0 . 0000 

EKP . "2 -5 . 06450E-04 0 . 0000 -5 . 04555E-04 0 . 0020 -5. 757UE-04 0 . 0000 

EKPElUEN::IA 0 . 037093 0 . 0000 0 . 037492 0 . 0000 0 . 037567 0 . 0000 

l.o;;J. # 'mAB. -o . 004523 0 . 9342 -0 . 014137 0 . 8854 0 . 100050 0 . 1826 

ASM.ARIAOO SI -0 .168908 0 . 2463 -o . 060464 o . m3 -o . 061292 0 . 7409 

ctJENrA m:PIA � :I:NFmlAL 

curro 0 . 130337 0 . 0097 -o . 024204 0 . 7194 0 . 150800 0 . 0115 

� 0 .206434 0 . 0000 0 . 063062 0 . 2453 0 . 256785 0 . 0000 

MlJERES -0 . 142554 0 . 0001 -Q . 183177 0 . 0002 -Q . 201843 0 . 0000 

EIU::lCICN 0 . 065745 0 . 0000 0 . 069065 0 . 0000 0 . 066094 0 . 0000 

EKP . "2 -3 . 8419BE-04 0 . 0000 -5 . 17703E-04 0 . 0000 -4 . 42014E-04 0 . 0000 

� 0 . 029472 0 . 0000 0 . 038463 0 . 0000 0 . 029510 0 . 0000 

I..o;;J . # �. 0 . 011364 0 . 7336 0 . 159996 0 . 0036 0 . 095995 0 . 0217 

ctJENrA FroP. SI 0 . 089715 0 . 4551 -0 . 106000 0 . 4928 0 . 202445 0 . 1586 

Ccnstante 1 .348896 0 . 0000 

FUENTE: INEM, Encuesta permanente a los hogares, 1988, 1990 y 1992 (bases de datos no 
publicadas, citado en SANCHEZ Jeannette; op. cit. 
Nota: 1) La regresión con las muestras anidadas reportó un R2 ajustado de 0.2325, y un F 
significativo para el ajuste total (F=3D46, SIG. F=3D.OOOO) .  




